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Iglesias, un 
populista de libro 

Sr. Director:  
Y el comunismo totalitario, 
rancio y caduco de Pablo Igle-
sias encontró su epitafio en la 
capital de España. Ni su auto-
victimismo inventado salva a 
este personaje populista y si-
niestro que aterrizó en políti-
ca para fomentar el guerraci-
vilismo y potenciar su patri-
monio personal. El supuesto 

profesor que no enseñaba y sí 
adoctrinaba dice que se va de 
política, aunque sus miras 
profesionales están puestas 
en la televisión de Roures y 
los buenos salarios. La demo-
cracia ha expulsado a Iglesias 
por su incoherencia y sus 
mentiras. A este provocador 
que sólo será recordado por 
su afán de crispación, su pa-
sotismo y su nula aportación 
a España, se le ha acabado el 
cuento de vivir de lujo gracias 

a la política que le pagábamos 
todos. ¿Regresará a Vallecas 
desde su chalé de Galapagar? 
Seguro que eso no. David 
García. Madrid. 

Podremos dormir 
más tranquilos 
Sr. Director:  
Siempre se ha dicho (aunque 
últimamente me parece que 
no se pone mucho en prácti-
ca) que de bien nacidos es ser 

agradecidos. Consecuente-
mente con ello, Pedro Sán-
chez debería llamar a Díaz 
Ayuso porque, gracias a ella, 
él y el 95% de los españoles 
podremos volver a dormir 
tranquilamente. Javier Ta-
blado. Correo electrónico. 

Principio del fin 
de la pandemia 
Sr. Director:  
Hoy en día la palabra covid 

se ha incluido en nuestro 
vocabulario de una manera 
en que ya no hay un día en 
que no la escuchemos. Sin 
embargo, cada persona está 
viviendo esta situación de 
una manera diferente. 

En mi caso, la pandemia 
me ha quitado un montón 
de cosas, desde las diverti-
dísimas comidas en las que 
se junta toda la familia cada 
cierto tiempo hasta toda la 
parte del ocio que llena los 

descansos de los jóvenes 
tras las largas semanas de 
estudio. 

Es obvio que todos sufri-
mos de una manera u otra 
el hecho de que no poda-
mos llevar una vida ni si-
quiera parecida a la de an-
tes. Pero creo que también 
hablo por muchos cuando 
digo que es un alivio el pen-
sar que todo esto está em-
pezando a llegar a su fin. 
Ainhoa Martínez. Valencia.

ISABEL Díaz Ayuso ha ganado con rotundi-
dad las elecciones en la Comunidad de Ma-
drid. La izquierda sigue preguntándose cómo 
ha sido posible; cómo han votado los madri-
leños a una candidatura y un partido fascis-
tas, insolidarios, antiecológicos, machistas, 
protectores de las grandes fortunas, defenso-
res de las multinacionales, franquistas, co-
rruptos; ¡¿cómo han podido ser los madrile-
ños tan estúpidos y tan fachas tras lo que ca-
lifican como «26 años infernales» de 
gobiernos del Partido Popular?! 

El anterior párrafo concentra todos los fac-
tores que explican tanto la naturaleza de la 
actual izquierda española como su fracaso en 

Madrid. Dichos 
factores son, sinté-
ticamente, dos: la 
hiper-ideologiza-
ción e hiper-mora-
lización, y el des-
precio de la reali-
dad y de los 
ciudadanos (mer-

ced a la subestimación de su inteligencia). 
Ambos factores están relacionados. 

La campaña que ha hecho la izquierda en 
Madrid ha privilegiado los argumentos ideo-
lógicos y morales. Ello no es ni anecdótico ni 
casual; es una seña de la identidad de la iz-
quierda (especialmente, la actual) que es, an-
te todo, una ideología religiosa y moralizado-
ra. Tras haber sido superadas por la ciencia 
sus propuestas económicas, ya sólo le queda 
como seña identitaria el recurso a objetivos y 
argumentos ideológicos y morales. Reclama 
para sí el monopolio (y la definición) de la 
agenda moral de nuestro tiempo y, en esta 
medida, atribuye a la derecha su rechazo. Se 
ha atribuido la exclusividad del feminismo, de 
la protección del medio ambiente, del antirra-
cismo, de la lucha por la igualdad, de la defen-

sa de la libertad sexual o de los derechos de 
las minorías. Y cualquier reivindicación en es-
tos ámbitos por parte de la derecha la consi-
dera hipócrita. Sus demandas van acompaña-
das de una retórica moralizadora que apela a 
sentimientos e ideales nobles (igualdad, soli-
daridad, fraternidad). Pero dicha retórica es, 
bajo su apariencia de inofensiva e incuestio-
nable bondad universal (y precisamente por 
ello), una estrategia demagógica de negación 
de la legitimidad de los argumentos del adver-
sario político. En efecto, ¿quién puede estar en 
contra de dichos ideales? 

La auto-presentación y auto-reducción de 
la izquierda a religión moralizadora van cohe-
rentemente acompañadas de la demonización 
del adversario. Es la lógica propia de toda re-
ligión. La prueba y la consecuencia de tal re-
tórica es el guerracivilismo. Si en un lugar 
opera el bien inmaculado y en el otro el mal 
absoluto estamos obligados moralmente a lu-
char contra ese mal. Es la alerta antifascista. 
No es extraño, entonces, que miembros de los 
cuerpos de seguridad de Podemos se convier-
tan en fuerzas de choque de esa resistencia. 
La radicalización del discurso se lanza contra 
el adversario: quien no admite el bien es, por 
definición, parte del mal. Su existencia crispa, 
rompe la convivencia. Sus votantes son ma-
los, estúpidos o ambas cosas; fachas, al fin. 
En coherencia, las victorias electorales de la 
derecha se deslegitiman. Prueba de ello son 
las manifestaciones que convocó en Andalu-
cía en 2019 tras la victoria de Moreno Bonilla. 

Al igual que toda religión, la izquierda se 
instala en el aseado y confortable mundo de 
los sentimientos y desprecia los requerimien-
tos de la realidad, que es demasiado sucia e 
inmoral para ella. La izquierda se ha permiti-
do despreciar los avisos de Bruselas sobre la 
necesidad de estabilidad presupuestaria, las 
advertencias del Banco de España relativas a 
la viabilidad del sistema de pensiones o los 
consejos de expertos y organismos internacio-
nales de no aumentar la presión fiscal. 

Frente a esta estrategia, ¿qué ha ofrecido 
Díaz Ayuso? ¿Qué ha propuesto la candidatu-
ra ganadora? Tres han sido los pilares de su 
campaña: gestión, valentía e ilusión. El pri-
mero es que ha sabido situarse como parte de 
una larga tradición de gobiernos populares 
que han transformado la Comunidad de Ma-
drid para convertirla en el motor del creci-
miento económico de España, la capital cul-
tural del país y una gran ciudad europea. Ha 
desbancado a Barcelona en todos esos aspec-
tos cruciales, convirtiéndose en una región 
que atrae el talento y la inversión. Su divisa, 
la libertad. Y todo ello manteniendo un firme 
compromiso de solidaridad con el conjunto 
de España. Los estudios de opinión pública 
recogen que los ciudadanos creen que el PP 
gestiona mejor la economía; Madrid sería 
una buena prueba de ello. Y Díaz Ayuso ha 

dejado claro que ella no va a hacer nada dife-
rente de lo que han venido haciendo los go-
biernos populares allí donde gobiernan.  

Mientras tanto, la izquierda se permite de-
monizar a la derecha achacándole la supues-
ta defensa de las grandes fortunas y de la im-
punidad fiscal de las multinacionales. Sobra 
decir que, al margen de que la instalación de 
dichas multinacionales no se circunscribe ni 
a Madrid ni a España, la misma no implica 
ningún tipo de favorecimiento fiscal; en Espa-
ña el impuesto de sociedades es del 25 %, lo 
que lo hace superior a la media de la UE, don-
de se sitúa en el 21,77 %. 

El segundo pilar de su triunfo ha sido una 
gestión de la pandemia valiente e indepen-
diente. Era arriesgado optar por compatibili-
zar la lucha contra 
la pandemia con la 
libertad económi-
ca. En Madrid, y 
pese a las campa-
ñas de demoniza-
ción, las cifras sa-
nitarias no han si-
do peores que en 
Cataluña, Valencia, País Vasco o Navarra, por 
ejemplo, y los resultados en el empleo son ex-
celentes. La última EPA indica que Madrid ha 
recuperado el 70% del empleo perdido tras la 
pandemia mientras que la media de España 
es de un 44%. Además, los sectarios y absur-
dos ataques al Zendal se han vuelto como un 
boomerang contra sus promotores. No se 
puede defender la sanidad pública y atacar la 
puesta en marcha de un nuevo hospital cen-
trado en la lucha contra la pandemia. 

Por último, acostumbrados a líderes de la 
derecha fríos o grises, la figura de Díaz Ayu-
so, reforzada por Martínez Almeida, despier-
ta pasión. Ha sabido sobreponerse a la lluvia 
de insultos que le ha caído desde el principio. 
Se ha situado con gallardía frente a ellos. Ha 
sorteado las múltiples trampas de un Ciuda-
danos permanentemente desleal. Se ha en-
frentado a un Gobierno de España que ha in-
tentado desacreditar y torpedear su trabajo. 
Y no sólo los madrileños, la inmensa mayo-
ría del centroderecha español ha reconocido 
todo esto. La consecuencia de ello, el tercer 
pilar del éxito de Ayuso, es que ha desperta-
do ilusión. Ayuso ha ofrecido a los madrile-
ños unas señas propias, un orgullo especial: 
la identificación de Madrid con un espacio 
de libertad. Frente a una izquierda que frac-
tura la sociedad entre múltiples identidades 
enfrentadas, y un nacionalismo excluyente y 
cada día más provinciano, Ayuso representa 
la idea de una ciudadanía abierta, libre e 
igual. Por ello los madrileños la han votado 
en masa. 

 
Alfonso Galindo Hervás y Enrique Ujaldón son filóso-
fos y autores de La cultura política liberal (Tecnos).

Acostumbrados a líderes  
de la derecha fríos o grises, 

la figura de Díaz Ayuso 
despierta pasión

 Los autores destacan tres 
pilares en los que se ha basado la campaña de 
la presidenta ‘popular’ de la Comunidad de 
Madrid, que le han permitido arrasar en las 
urnas: gestión, valentía e ilusión.
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Ayuso: las 
claves del éxito 
ALFONSO GALINDO HERVÁS /  
ENRIQUE UJALDÓN

La auto-reducción de la 
izquierda a religión 

moralizadora se acompaña de 
la demonización del rival




